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Carta del Obispo
 MONS. JESÚS MURGUI

motivo de la Solemnidad del Santí-
simo Cuerpo y Sangre de Cristo, Día 
de Caridad, tengo ante mí la Memo-
ria de actividades de Cáritas Dioce-
sana de Orihuela-Alicante 2017. Al 
analizar su enorme labor expresada 
en datos, es preciso recordar que 
detrás de las cifras está la vida de 
tantas personas a las que Cáritas ha 
servido y acompañado este año, así 
como la acción de tantas personas 
–sacerdotes y diáconos, directivos, 
voluntarios y profesionales- que 
han hecho realidad ese servicio y 
acompañamiento.

Todo el conjunto de datos y de ac-
tividades es re�ejo, débil re�ejo, del 
sentir solidario y comprometido de 
nuestra Iglesia con los más desfavo-
recidos. Una Iglesia, entre nosotros, 
que actúa con ellos, además de por 
Cáritas, por medio de Asti (Secreta-
riado de Migraciones), Pastoral Pe-
nitenciaria, S. José Obrero, Manos 
Unidas, Casa Véritas,… y un con-

A Cáritas 
Diocesana: 

con gratitud

Corpus Christi  
2018

junto de servicios e instituciones. 
Iglesia profundamente afectada, 
positivamente, por el iluminador 
magisterio de Papa Francisco, quien 
invita constantemente a recuperar 
la frescura original del Evangelio, 
encontrando nuevos caminos para 
llegar al ser humano necesitado y, 
siempre, sin encerrar al Señor en 
nuestros esquemas y nuestras pare-
des, incapaces de contener la fuerza 
del amor y de la luz que nos regala 
su Espíritu.

El individualismo, el relativismo he-
cho doctrina absoluta, la diviniza-
ción del dinero, del placer y del po-
der a costa de lo que sea, el mal uso 
y reparto de los bienes, el ninguneo 
de la Creación constantemente mal-
tratada, piden nuevos acentos y 
nuevos modos en la evangelización. 
Por eso nos recuerda el Papa que 
en un mundo plagado de iniquidad 
es necesaria la misericordia; en un 
mundo cargado de individualismo 
es necesaria la solidaridad; y que en 
la cultura del descarte busquemos 
la dignidad de la persona.

Haciéndome eco de sus enseñan-
zas, y mirándoos a cuantos dais vida 
diariamente a la acción de Cáritas, y 
a los otros servicios diocesanos a las 
distintas pobrezas, os recuerdo que 
él nos anima a todos a ser evangeli-

zadores con Espíritu; en esa línea os 
aconsejo que leáis su última Exhor-
tación, «Gaudete et exultate», sobre 
la llamada a la santidad en el mundo 
actual. Así os deseo a vosotros, que 
os movéis entre tantos problemas y 
tocáis tantas necesidades, que no 
os dejéis vencer por el desánimo, ni 
por las tentaciones: como la pérdi-
da de comunión eclesial, la crisis de 
identidad o la caída del fervor para 
servir, antes venced todo pesimis-
mo estéril y sed signos de esperan-
za y testigos constantes de la mise-
ricordia de Dios.

A todos, incluidos los �eles de nues-
tras parroquias y comunidades que 
os sostienen y a quienes represen-
táis, mi gratitud.

Os deseo una feliz celebración del 
Corpus, que es día de Caridad ante 
la máxima expresión de la caridad 
del Señor hacia nosotros, que es 
habernos regalado en la Eucaristía, 
con su presencia, el memorial de su 
amor, y el alimento que nos sostiene 
en el camino hacia la vida eterna.

A todos mi saludo, con mi afecto y 
bendición

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.

Con
Os deseo una feliz celebración del Corpus, que es día de Caridad ante la máxima expresión de la caridad 
del Señor hacia nosotros, que es habernos regalado en la Eucaristía, con su presencia, el memorial de su 

amor, y el alimento que nos sostiene en el camino hacia la vida eterna »
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JUNIO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JUNIO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Por los responsables de las naciones, para que 
se comprometan con decisión a poner fin al 
comercio de las armas, que causa tantas vícti-
mas inocentes.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: 
Por el papa Francisco, Obispo de Roma y sucesor 
de Pedro, y por todos los obispos en comunión 
con él para que el Señor les asista en su misión 
de ser pastores del pueblo de Dios.

...de esclavos del pecado pasamos a ser libres, de 
siervos a hijos, de descartados a valiosos

Homilía del papa Francisco en Pentecostés - 20 de mayo de 2018

En 
la primera lectura de la 
liturgia de hoy, la ve-
nida del Espíritu San-
to en Pentecostés se 
compara a «un viento 
que soplaba fuerte-

mente» (Hch 2,2). ¿Qué signi�ca esta imagen? El 
viento impetuoso nos hace pensar en una gran 
fuerza, pero que acaba en sí misma: es una fuerza 
que cambia la realidad. El viento trae cambios: 
corrientes cálidas cuando hace frío, frescas 
cuando hace calor, lluvia cuando hay sequía... 
así actúa. También el Espíritu Santo, aunque a 
nivel totalmente distinto, actúa así: Él es la fuerza 
divina que cambia, que cambia el mundo. La Se-
cuencia nos lo ha recordado: el Espíritu es «des-
canso de nuestro esfuerzo, gozo que enjuga las 
lágrimas»; y lo pedimos de esta manera: «Riega la 
tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las 
manchas». Él entra en las situaciones y las trans-
forma, cambia los corazones y cambia los aconte-
cimientos.
Cambia los corazones. Jesús dijo a sus Apóstoles: 
«Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo […] y seréis 
mis testigos» (Hch 1,8). Y aconteció precisamente 
así: los discípulos, que al principio estaban 
llenos de miedo, atrincherados con las puertas 
cerradas también después de la resurrección 
del Maestro, son transformados por el Espíritu y, 
como anuncia Jesús en el Evangelio de hoy, «dan 
testimonio de él» (cf.  Jn  15,27). De vacilantes 
pasan a ser valientes y, dejando Jerusalén, van 
hasta los con�nes del mundo. Llenos de temor 
cuando Jesús estaba con ellos; son valientes sin 
él, porque el Espíritu cambió sus corazones.
El Espíritu libera los corazones cerrados por el 
miedo. Vence las resistencias. A quien se confor-
ma con medias tintas, le ofrece ímpetus de entre-
ga. Ensancha los corazones estrechos. Anima a 
servir a quien se apoltrona en la comodidad. Hace 
caminar al que se cree que ya ha llegado. Hace 
soñar al que cae en tibieza. He aquí el cambio del 
corazón. Muchos prometen períodos de cambio, 
nuevos comienzos, renovaciones portentosas, 
pero la experiencia enseña que ningún esfuerzo 
terreno por cambiar las cosas satisface plena-
mente el corazón del hombre. El cambio del Espí-
ritu es diferente: no revoluciona la vida a nuestro 
alrededor, pero cambia nuestro corazón; no nos 
libera de repente de los problemas, pero nos 
hace libres por dentro para afrontarlos; no nos da 

todo inmediatamente, sino que nos hace caminar 
con con�anza, haciendo que no nos cansemos 
jamás de la vida. El Espíritu mantiene joven el 
corazón – esa renovada juventud. La juventud, a 
pesar de todos los esfuerzos para alargarla, antes 
o después pasa; el Espíritu, en cambio, es el que 
previene el único envejecimiento malsano, el 
interior. ¿Cómo lo hace? Renovando el corazón, 
transformándolo de pecador en perdonado. Este 
es el gran cambio: de culpables nos hace justos y, 
así, todo cambia, porque de esclavos del pecado 
pasamos a ser libres, de siervos a hijos, de descar-
tados a valiosos, de decepcionados a esperanza-
dos. De este modo, el Espíritu Santo hace que re-
nazca la alegría, que �orezca la paz en el corazón.
En este día, aprendemos qué hacer cuando ne-
cesitamos un cambio verdadero. ¿Quién de noso-
tros no lo necesita? Sobre todo cuando estamos 
hundidos, cuando estamos cansados por el peso 
de la vida, cuando nuestras debilidades nos opri-
men, cuando avanzar es difícil y amar parece im-
posible. Entonces necesitamos un fuerte «recons-
tituyente»: es él, la fuerza de Dios. Es él que, como 
profesamos en el «Credo», «da la vida». Qué bien 
nos vendrá asumir cada día este reconstituyente 
de vida. Decir, cuando despertamos: «Ven, Espí-
ritu Santo, ven a mi corazón, ven a mi jornada».
El Espíritu, después de cambiar los corazo-
nes,  cambia los acontecimientos. Como el vien-
to sopla por doquier, así él llega también a las 
situaciones más inimaginables. En los Hechos 
de los Apóstoles -que es un libro que tenemos 
que conocer, donde el protagonista es el Espíri-
tu- asistimos a un dinamismo continuo, lleno de 
sorpresas. Cuando los discípulos no se lo esperan, 
el Espíritu los envía a los gentiles. Abre nuevos 
caminos, como en el episodio del diácono Feli-
pe. El Espíritu lo lleva por un camino desierto, de 
Jerusalén a Gaza -cómo suena doloroso hoy este 
nombre. Que el Espíritu cambie los corazones y 
los acontecimientos y conceda paz a Tierra San-
ta-. En aquel camino Felipe predica al funciona-
rio etíope y lo bautiza; luego el Espíritu lo lleva a 
Azoto, después a Cesarea: siempre en situaciones 
nuevas, para que difunda la novedad de Dios. 
Luego está Pablo, que «encadenado por el Espí-
ritu» (Hch 20,22), viaja hasta los más lejanos con-
�nes, llevando el Evangelio a pueblos que nunca 
había visto. Cuando está el Espíritu siempre su-
cede algo, cuando él sopla jamás existe calma, 
jamás.

Cuando la vida de nuestras comunidades atra-
viesa períodos de «�ojedad», donde se pre�ere 
la tranquilidad doméstica a la novedad de Dios, 
es una mala señal. Quiere decir que se busca res-
guardarse del viento del Espíritu. Cuando se vive 
para la auto-conservación y no se va a los lejanos, 
no es un buen signo. El Espíritu sopla, pero noso-
tros arriamos las velas. Sin embargo, tantas veces 
hemos visto obrar maravillas. A menudo, precisa-
mente en los períodos más oscuros, el Espíritu ha 
suscitado la santidad más luminosa. Porque Él es 
el alma de la Iglesia, siempre la reanima de espe-
ranza, la colma de alegría, la fecunda de novedad, 
le da brotes de vida. Como cuando, en una fami-
lia, nace un niño: trastorna los horarios, hace per-
der el sueño, pero lleva una alegría que renueva 
la vida, la impulsa hacia adelante, dilatándola en 
el amor. De este modo, el Espíritu trae un «sabor 
de infancia» a la Iglesia. Obra un continuo rena-
cer. Reaviva el amor de los comienzos. El Espíritu 
recuerda a la Iglesia que, a pesar de sus siglos de 
historia, es siempre una veinteañera, la esposa 
joven de la que el Señor está apasionadamente 
enamorado. No nos cansemos por tanto de invi-
tar al Espíritu a nuestros ambientes, de invocarlo 
antes de nuestras actividades: «Ven, Espíritu San-
to».
Él traerá su fuerza de cambio, una fuerza única 
que es, por así decir, al mismo tiempo  centrípe-
ta y centrífuga. Es centrípeta, es decir empuja ha-
cia el centro, porque actúa en lo más profundo 
del corazón. Trae unidad en la fragmentariedad, 
paz en las a�icciones, fortaleza en las tentacio-
nes. Lo recuerda Pablo en la segunda lectura, es-
cribiendo que el fruto del Espíritu es alegría, paz, 
�delidad, dominio de sí (cf.  Ga  5,22). El Espíritu 
regala la intimidad con Dios, la fuerza interior 
para ir adelante. Pero al mismo tiempo él es fuerza 
centrífuga, es decir empuja hacia el exterior. El 
que lleva al centro es el mismo que manda a la 
periferia, hacia toda periferia humana; aquel que 
nos revela a Dios nos empuja hacia los hermanos. 
Envía, convierte en testigos y por eso infunde -es-
cribe Pablo- amor, misericordia, bondad, manse-
dumbre. Solo en el Espíritu Consolador decimos 
palabras de vida y alentamos realmente a los 
demás. Quien vive según el Espíritu está en esta 
tensión espiritual: se encuentra orientado a la 
vez hacia Dios y hacia el mundo.
Ven, Espíritu Santo, cámbianos por dentro y re-
nueva la faz de la tierra. Amén.
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esde su origen, la Cena del Señor ha sido celebrada por 
los cristianos para hacer memoria de Jesús, actualizar su 
presencia viva en medio de nosotros y alimentar nuestra 
fe en Él, en su mensaje y en su vida entregada por no-
sotros hasta la muerte. Del evangelio no aprendemos 
doctrina sino, sobre todo, la manera de ser y de actuar de 
Jesús, que inspira y modela nuestra vida. Por eso, lo escu-
chamos en actitud de discípulos que quieren aprender a 
pensar, sentir, amar y vivir como Él. El riesgo es siempre el 
mismo: Comulgar con Cristo en lo íntimo del corazón, sin 
preocuparnos de comulgar con los hermanos que sufren. 
Compartir el pan de la Eucaristía e ignorar el hambre de 
millones de hermanos privados de pan, de justicia y de 
futuro.  Conoceremos de cerca inmigrantes privados de 
asistencia sanitaria, familias obligadas a vivir de la cari-
dad, personas amenazadas por el desahucio, gente des-
asistida, jóvenes sin un futuro nada claro… 
Necesitamos liberarnos de una cultura individualista que 
nos ha acostumbrado a vivir pensando solo en nuestros 
propios intereses, para aprender sencillamente a ser más 
humanos. Toda la Eucaristía está orientada a crear fra-
ternidad. Comulgamos con Jesús. Nos acercamos como 
pobres, con la mano tendida; tomamos el Pan de la vida; 
comulgamos haciendo un acto de fe; acogemos en silen-
cio a Jesús en nuestro corazón y en nuestra vida: «Señor, 
quiero comulgar contigo, seguir tus pasos, vivir animado 
con tu espíritu y colaborar en tu proyecto de hacer un 
mundo más humano».

El día del Señor

D

Antonio Ángel González Pastor

H

«Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre»

3 de junio - SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

Ex 24, 3-8 «Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado 
con vosotros»
Hb 9, 11-15 «La sangre de Cristo podrá puri�car nuestra conciencia».
Mc 14, 12-16. 22-26 «Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre».

«Un reino dividido eternamente no puede subsistir»

10 de junio - Domingo X del T. O.

Gn 3, 9-15 «Pongo hostilidad entre tu descendencia y la descendencia 
de la mujer».
2 Cor 4,13-5,1 «Creemos y por eso hablamos».
Mc 3, 20-35 «Satanás está perdido».

oy nos centramos en dos aspectos concretos. La falta de res-
ponsabilidad de Adán y Eva y el poder que Dios concede a la 
mujer en el relato. Adán no es capaz de responder de forma 
coherente al Creador. No se responsabiliza de sus actos: «la 
mujer...». Eva, tampoco de lo que ha hecho: «la serpiente...». 
Ninguno de los dos es capaz de aceptar que se han equi-
vocado, que no han obedecido y que han metido la pata. 
Dios les dio solo un par de indicaciones sobre lo que podían 
y no podían hacer y han hecho lo contrario. Pero en lugar 
de aceptar el error, se muestran esquivos y echan la culpa al 
otro. Es lo que ocurre cuando no nos responsabilizamos, no 
damos respuesta coherente de lo que hemos hecho. Dios no 
maldice al hombre y a la mujer, sino a la serpiente. A ellos los 
castiga, pero dando poder a la mujer sobre el reptil, sobre 
el mal. El Creador nos hace libres y responsables de nues-
tros actos y de esta forma nos hace poderosos. Si hubiera 
querido tener a sus pies seres obedientes nos habría hecho 
autómatas, seres sin capacidad de tomar decisiones. El Gé-
nesis nos acerca hoy a lo más profundo de la naturaleza del 
ser humano con la imagen de Dios en la que creemos y que 
nos va con�gurado como personas. Hace pocas semanas ce-
lebramos la presencia del Espíritu en medio de la Iglesia y 
poco después su ser Trinidad, esa comunidad originaria de la 
que forma parte junto al Padre y el Hijo. Somos comunidad 
de creyentes porque el Espíritu vive en medio de nosotros y 
es Él quien nos habla de Misericordia. Pero cerrarnos al Es-
píritu no parece que sea demasiado positivo para quienes 
fuimos bautizados también en su nombre.
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crónica Diocesanareportaje
El sábado, 9 de junio celebramos el Encuentro 

Diocesano de Pastoral

Encuentro y Comunión

· Sábado, 
  9 de junio

· Acogida 
  a las 9:15h.

· Salón de Actos    
 del Obispado

1. Celebrar en torno al Obispo la dimensión diocesana de nuestra fe
2. Hacer memoria del trabajo diocesano del curso 2017-2018
3. Presentar los objetivos del PDP del curso 2018-2019.

9:15 - Acogida.
10:00 - Oración
10:15 - Saludo del Sr. Obispo y presentación del 
Encuentro.
10:30 - Memoria audiovisual del curso pastoral 2017-
2018.
11:00 - Ponencia de P. Vicente Botella Cubells OP, 
decano-presidente de la Facultad de Teología San 
Vicente Ferrer de Valencia: «¡Ay de mí si no evangelizo! 
El estilo predicador del maestro Vicent Ferrer».
11:45 - Presentación de las líneas fundamentales para 
el curso 2018-2019.
12:30 - Despedida del Sr. Obispo y oración final.
12:45 - Regalo biografía de San Vicente y aperitivo.

Horario y contenidoObjetivos del Encuentro

Convocados al Encuentro

• Sacerdotes, diáconos, miembros de Vida Consagrada y 
seminaristas.

• Consejos Diocesanos, Secretariados, Comisiones Diocesanas, 
movimientos y asociaciones de fieles, hermandades, cofradías…

• Consejos parroquiales de Pastoral.
• Equipos de pastoral de los templos jubilares del Año Vicentino.
• Participantes de los grupos de Lectio divina.
• Colegios Diocesanos y Escuela Católica.
• Junta Diocesana de CONFER.
• Juntas Diocesana y locales de Cofradías y Hermandades de 

Semana Santa.
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Queridos diocesanos:
El próximo sábado 9 
de junio, estamos con-
vocados todos a vivir 
uno de los momentos 

más importantes del curso pastoral 
de nuestra diócesis: el Encuentro 
Diocesano de Pastoral.
Es la ocasión que se nos ofrece, cada 
año, para revivir el curso que termi-
na y dar gracias a Dios por todo lo 
vivido. Al recordar lo sucedido, no 
lo hacemos con actitud compla-
ciente ni autoreferencial, sino para 
reconocer el primado de Dios en 
nuestra historia y el de su gracia en 
nuestras vidas. Todo ha sido mérito 
suyo. Junto a esta acción de gracias, 
en esta reunión también se nos dan 
a conocer las líneas fundamenta-
les del Plan Diocesano de Pastoral 
y sus propuestas para el próximo 
curso 2018-2019. Hemos de seguir 
pidiendo luz y fuerza al Señor para 
continuar avanzando por las sendas 
del Evangelio y, así, darlo a conocer 
a los demás.
El próximo curso vamos a dar un 
paso más en nuestro encuentro con 
Cristo. Si a lo largo de este curso 

nuestro encuentro con el Señor su-
ponía una revisión seria de nuestros 
criterios de pensamiento y de nues-
tra mente, para el próximo curso va-
mos a �jarnos cómo este encuentro 
afecta a nuestro corazón, a nuestros 
sentimientos y a nuestra voluntad. Y 
es que, el encuentro con Cristo nos 
abre a una nueva comunión. Como 
dice el Papa Francisco en La Alegría 
del Evangelio, 87 y 88: «salir de sí 
mismo para unirse a otros hace bien 
(…) El ideal cristiano siempre invita-
rá a superar la sospecha, la descon-
�anza permanente, el temor a ser 
invadidos, las actitudes defensivas 
que nos impone el mundo actual. 
(…) Mientras tanto, el Evangelio nos 
invita siempre a correr el riesgo del 
encuentro con el rostro del otro, con 
su presencia física que interpela, 
con su dolor y sus reclamos, con su 
alegría que contagia en un constan-
te cuerpo a cuerpo».
Nuestra diócesis vive este gran mis-
terio de comunión, como lo hemos 
podido veri�car en el Encuentro 
Diocesano Sacerdotal y, también, 
en muchos de vosotros, entre otros 
muchos momentos del curso, en 

mi servicio de la Visita Pastoral a las 
parroquias. Es consolador y estimu-
lante ver en las parroquias cuantos 
hijos de esta Iglesia, siguen sirvien-
do en tantos ámbitos pastorales im-
portantes: la catequesis, la caridad, 
la acción litúrgica, los Movimientos 
y asociaciones, el servicio a los en-
fermos y la acogida a los inmigran-
tes, la piedad popular atendida en 
las Cofradías y tantas acciones por 
las que entregan sus vidas, hacien-
do presente el amor del Señor, y, 
siempre sostenidos y acompañados 
por nuestros presbíteros y diáconos.
A esta experiencia he de unir, singu-
larmente, en este curso, la especí�-
ca Visita que estoy realizando a los 
Monasterios, y comprobar de cerca 
cómo, con su entrega a la alaban-
za divina y en la oración, entrando 
más de cerca en el corazón de Dios, 
hacen que la comunión eclesial se 
extienda y se dilate, gracias a su in-
tercesión por la obra evangelizado-
ra de nuestra diócesis, y para que a 
todos llegue el consuelo y la ternura 
de Dios, en especial, a los que viven 
momentos difíciles, de soledad o de 
dolor.

Invitación al Encuentro Diocesano de Pastoral
de D. Jesús Murgui, nuestro Obispo

ENCUENTRO Y COMUNIÓN

No olvidemos, por tanto, acudir a 
esta cita. Ella puede ser un momen-
to para acrecentar esta comunión. 
Este es el sentido también de tantos 
acontecimientos diocesanos que 
vivimos, como el que nos brinda el 
Jubileo especial que estamos cele-
brando este curso, el del sexto cen-
tenario de la muerte de San Vicen-
te Ferrer, patrono de la diócesis. La 
conferencia de ese día, precisamen-
te, nos ayudará a conocer mejor su 
persona y su mensaje. Él fue un gran 
Maestro y Modelo de evangelizador. 
Su ejemplo debe de ilusionarnos e 
inspirarnos también a nosotros para 
comprometernos más en la tarea 
del anuncio y el testimonio de Evan-
gelio.
Venid, por tanto a celebrar el curso 
que termina, conociendo y pidien-
do, a la vez, por la nueva etapa que 
debe ser, en el camino hacia Cristo y 
hacia los hermanos, el curso por es-
trenar: 2018-2019. Os espero.
Como siempre contáis con mi afec-
to, gratitud y bendición. 

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.



8 DEL 3 AL 16 DE JUNIO DE 2018

Dossier 1
3 de junio, Corpus Christi, día de la Caridad

¡En Cáritas tenemos un buen plan!

1. ¿A qué llamada eclesial responde la elaboración de un 
Plan Estratégico por parte de Cáritas?

Nuestro Obispo, al presentar el Plan Diocesano de Pastoral nos dice que 
nace inspirado en las necesidades de nuestra Iglesia Diocesana «y de 
modo muy especial nace del impulso que el Papa Francisco ha tratado 
de hacer llegar a la vida de la Iglesia en su Exhortación Apostólica «La 
alegría del Evangelio, invitando a todos los �eles cristianos a «una nueva 
etapa evangelizadora», por lo que nos llama a ser «una iglesia en salida».
Como no podía ser de otra manera, y �el a su identidad eclesial, Caritas 
no puede ni quiere quedar al margen de este impulso que el Papas de-

Como ya os hemos ido comunicando por diversos medios, en Cáritas Diocesana queremos embarcarnos en la alegría 
misionera de la ser una iglesia en salida y para ello, hemos apostado por elaborar un Plan Estratégico que nos permita 
fortalecer nuestro trabajo en los diferentes niveles de acción de Cáritas y hacerlo más coherente, con nuestra identidad. 
A continuación, a través del testimonio de algunas personas que han estado implicadas activamente en este proceso, 
os contamos algo más sobre este proyecto tan vital para la realidad de la pobreza y la exclusión de nuestra diócesis:

sea para toda la Iglesia.

2. ¿En qué consiste?
Un Plan estratégico es un instrumento que contribuye tanto a va-

lorar lo que venimos haciendo en los últimos cuatro años como a des-
pués plani�car nuestras actuaciones en los próximos años. Todo ello sin 
olvidar que estas actuaciones, dirigidas a la promoción del desarrollo 
integral de personas y pueblos, con una opción preferencial por los más 
pobres y excluidos, las realizamos en nombre y representación de toda 
la comunidad eclesial.

Entrevista a Pepe Carmona, 
voluntario del equipo de formación:

1. ¿Qué te parece que Cáritas haya pedido opinión a los 
participantes para la elaboración del Plan Estratégico? 

Me parece estupendo ya que si el centro de nuestra acción como Cáritas 
es la persona es fundamental contar con la opinión de los propios pro-
tagonistas, porque un participante sin participación no tiene sentido, 
seguiría siendo un elemento pasivo. Si queremos que cada uno sea el 
actor principal de su propio proceso, es bueno contar con todas las per-
sonas, pues cuantas más opiniones nos pidan más activa y colaborativa 
será nuestra actitud.Pienso que el camino más rápido para la integra-
ción, que es el objetivo �nal, es que cada uno participe en sus propios 
cambios, siempre contando con el apoyo de los profesionales. 

2. ¿Qué crees que le has aportado a Cáritas con tu opinión 
y aportación?

He aportado mi experiencia vital desde la exclusión, un punto de vis-
ta diferente, un punto de vista de vida vivida. No es lo mismo basarse 
en contenidos teóricos pare elaborar el plan estratégico que aportar mi 
experiencia desde lo vivido. Para hacer propuestas y poder alcanzar las 
metas es ideal mezclar ambos puntos de vista, la experiencia y la teoría 
teniendo presente que el objetivo será la integración de las personas. 
He podido compartir mi mirada de esperanza desde la alegría que he 
ido sintiendo en mi proceso. Debo decir que Cáritas a mí también me ha 
aportado mucho, con el simple hecho de escucharme me ha devuelto la 
dignidad que tenía olvidada, me ha hecho sentir persona. 
Además, quiero lo mejor para Cáritas y por eso siempre trato de aportar 
un punto de vista crítico para la mejora. Al vivir las cosas en primera 
persona, tienes una opinión real y un sentimiento verdadero de querer 
mejorar para que las personas que vienen detrás puedan seguir vivien-
do el proceso con total dignidad. 

3. ¿Qué te gustaría destacar con tu experiencia con Cáritas? 
Destacaría muchas cosas, pero lo principal: el cambio de vida que 

he sido capaz de hacer gracias a Cáritas. Cuando digo muchas cosas es 
porque al pensar en mi experiencia me vienen a la cabeza muchos aspec-
tos positivos: cambio de hábitos, otra mirada hacia la realidad, la cons-
trucción de un proyecto de vida… en de�nitiva, ganas de vivir.
También destacaría mi experiencia de fe, pues he descubierto una di-
mensión espiritual gracias al encuentro con Dios a través de todas las 
personas que trabajan en Cáritas. Tanto ha sido el cambio de vida que 
en estos momentos en que el proceso está llegando a buen puerto he 
encontrado el cauce de participación en el voluntariado. He descubierto 
que mi vida tiene sentido ayudando a los demás. 

4. ¿Cómo te gustaría que fuera Cáritas en el futuro? 
Me gustaría que Cáritas fuese testimonio de la alegría que da la 

esperanza. A veces, con la rutina no nos damos cuenta de lo importante 
que es y nos dejamos llevar por la monotonía. La alegría da sentido a la 
vida, por eso Cáritas tiene que ser transmisora y generadora de alegría. 
Además, a nivel práctico, también veo necesarias algunas cosas: 
- Que fuese más fácil implementar cambios, si la toma de decisiones es 
más rápida los participantes nos sentimos más protagonistas, para que 
el empoderamiento sea real nos tienen que dejar que las decisiones que 
tomamos la podamos poner en práctica por nosotros mismos. 
- Que haya más presencia de jóvenes en Cáritas, veo necesario renovar el 
voluntariado con la energía y el entusiasmo de la juventud. Tenemos que 
acompasarnos con el tiempo que vivimos, debemos hacer que Cáritas 
sea un lugar donde los jóvenes puedan desarrollar sus talentos. 
- Que el acompañamiento sea mucho más personal, para esto hace falta 
que el seguimiento sea habitual, por lo que necesitamos más gente im-
plicada en los procesos vitales, es decir, más personal cuali�cado. 

Entrevista a Miguel Ángel Bustamante, 
participante vinculado a Cáritas:
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Crónica diocesanadossier 2

1. ¿De dónde hemos partido en nuestra diócesis para 
realizar este Plan?

Hemos partido de la realidad en la que hoy se desenvuelve la sociedad 
y entre ella, los miembros más vulnerables. Hemos partido de nuestra 
experiencia de muchos años y sobretodo de las orientaciones del Papa 
Francisco y del Evangelio.

2. ¿Cuál ha sido el proceso de elaboración?
Ha sido un proceso muy participativo. En un su�ciente espacio 

de tiempo hemos pedido la opinión y la experiencia de todos aquellos 
que trabajan en cáritas: voluntarios, técnicos, sacerdotes, participantes 
en proyectos, etc… y de todo tipo de personas relacionadas con Cáritas.
A través de encuestas hemos recogido opiniones y valoraciones que 
analizadas y valoradas por el equipo han servido para ir elaborando las 
líneas del plan estratégico, que ahora presentamos. 
Como tal, la participación nos permite decir que esta plan es resultado 
de la opinión de todos. Incluso hemos contado con el acompañamiento 
y orientación de Cáritas española.

Entrevista a Ginés Pardo, 
párroco de Virgen del Remedio:

1. ¿Por qué crees que este Plan va a contribuir a mejorar nuestra 
acción social?

El hecho de mirar a una misma dirección, con un mismo objetivo y un 
mismo lenguaje ya tiene que suponer un paso fundamental. Seremos 
capaces de ver en el plan estratégico una herramienta que nos haga 
sentirnos más parte de lo mismo, que en este barco llamado Cáritas 
navegamos todos y todas y que no es mi barco, mi isla, mi Cáritas, mi 
proyecto, sino que es la suma del servicio que la Iglesia abre a personas 
en distintas situaciones de vulnerabilidad, pobreza, exclusión… Y todo 
esto orientado a que nuestra acción vaya con�gurándose desde la co-
munión, la mirada de dignidad sobre la persona y que todas las accio-
nes, planes y proyectos tengan a la persona como centro. Siento que si 
nos tomamos esto en serio y no lo vivimos como otro documento más 
ni lo sentimos como algo que ahora se han inventado, sino que es algo 
nuestro, de verdad lo que hagamos tendrá como protagonista y como 
centro a la persona y desde ahí nuestra institución servirá mejor.

2. ¿Qué destacarías de la realidad social de nuestra diócesis?
U�f! Me resulta compleja la respuesta, puesto que nuestra reali-

dad social lo es. Hay muchas realidades que están golpeando la puerta 
y son realidades muy desgarradoras: ancianos y ancianas muy solas, ex-
plotación y precariedad laboral sangrante, una realidad de infravivienda 
y vivienda insegura que en muchas ocasiones nos pasa desapercibida, 
mucha gente, demasiada viviendo en situación de calle, violencia de 
género, el drama de la trata…
Pero hay realidad que cada día es más creciente de los menores que 
tienen que salir, por cumplir la mayoría de edad, de los centros donde 
han estado tutelados por la Consellería y salen en un alto porcentaje sin 
nada y sin nadie, desorientados, perdidos, con muy pocas habilidades 
para desenvolverse y con una historia de vida que les ha marcado pro-
fundamente, que les ha herido y todo eso está dentro golpeando. Salen 
a la nada y cada día son más. 

Entrevista a Charo Moreno, 
referente del área de vivienda:

La caridad es 
transformadora
Para todos aquellos que trabajan en 
el ámbito de la acción caritativa y 
social de la Iglesia, este compromiso 
transformador se hace todavía más 
urgente al tomar conciencia de la 
fuerza transformadora de la caridad. 
La doctrina social de la Iglesia habla 
permanentemente de ella.
Recordemos un texto antológico del 
papa Francisco: «La Iglesia, guiada 
por el Evangelio de la misericordia 
y por el amor al hombre, escucha el 
clamor por la justicia y quiere res-
ponde a él con todas sus fuerzas. En 
este marco se comprende el pedido 
de Jesús a sus discípulos: “¡Dadles 
vosotros de comer!” (Mc 6,37) lo cual 
implica tanto la cooperación para 

además de ofrecer los gestos más 
simples y cotidianos de solidaridad, 
promueve el desarrollo integral de 
los pobres y coopera a la solución 
de las causas estructurales de la po-
breza.
Los obispos españoles también he-
mos insistido en esta dimensión 
transformadora de la actividad ca-
ritativa y hemos manifestado que 
«nuestra caridad no puede ser me-
ramente paliativa, debe ser preven-
tiva, curativa y propositiva. La voz 
del Señor nos llama a orientar toda 
nuestra vida y nuestra acción des-
de la realidad transformadora del 
reino de Dios». Esto implica desen-
mascarar la injusticia por medio de 
la denuncia profética, socorrer al 
necesitado mediante la asistencia y 
colaborar en la organización de es-
tructuras más justas por medio de la 
transformación social.

resolver las causas estructurales de 
la pobreza y para promover el desa-
rrollo integral de los pobres como 
los gestos más simples y cotidia-
nos de solidaridad ante las miserias 

muy concretas que encontramos» 
(EG, nº 188). De acuerdo con estas 
enseñanzas del Santo Padre, pode-
mos concluir que la acción caritati-
va no es mera asistencia. La caridad, 

Del mensaje con motivo de la festividad del Corpus Christi: (léelo entero en: conferenciaepiscopal.es)
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Con el lema «Discípulos misioneros de 
Cristo, Iglesia en el mundo» y re-

novados por la acción del Espíritu, los miembros 
de los diferentes movimientos de Acción Católica 
representados en el Consejo de nuestra dióce-
sis, hemos celebrado este día de Pentecostés, y 
día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar 

Celebración del día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar

como laicos y laicas enviados al mundo desde la 
Iglesia para anunciar la alegría del Evangelio y ha-
cerlo sentir en nuestras vidas.
De esta manera, la Acción Católica General (ACG), 
Fraternidad Cristiana de personas con disca-
pacidad, FRATER), Juventud Obrera Cristiana, 
(JOC), Mujeres Trabajadoras Cristianas, (MTC), y 

Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC), 
hemos participado en diferentes actos, principal-
mente vigilias y celebraciones Eucarísticas, en las 
comunidades parroquiales de las distintas vica-
rías donde celebramos nuestra fe.
Recordando las palabras del Papa Francisco, he-
mos sentido que nuestra presencia es necesaria, 
no para creernos los cristianos perfectos y forma-
dos, sino para servir mejor.
Este es el trabajo del laicado que discerniendo lo 
que el Padre quiere de nosotros, y en comunión 
con el ministerio pastoral, intentamos vivir en 
nuestro mundo siendo levadura, sal y grano de 
mostaza.
Este día se nos ha recordado que tenemos que 
seguir siendo la «Iglesia en misión, en salida, 
compasiva, generosa y misericordiosa» con crea-
tividad, abriendo nuestros ojos y nuestro corazón 
a tantos hermanos y hermanas que necesitan el 
calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y 
de nuestra fraternidad, a contracorriente muchas 
veces de la cultura de la indiferencia en la que vi-
vimos.
Como bautizados pedimos que el Espíritu Santo 
renueve en nosotros el deseo de anunciar la no-
vedad del Evangelio cada día y nos ayude a ser 
«discípulos misioneros de Cristo» 

Consejo Diocesano de Acción Católica

· El día 19 de mayo los movimientos de AC celebramos Pentecostés en la parroquia San Antón de Elche.

Derecho a Vivir Alicante ha par-
ticipado en la Marcia per la Vita 

celebrada en Roma. Comenzamos 
con la Vigilia presidida por el car-
denal Raimond Burke, celebrada el 
viernes 18 de Mayo para coger áni-
mo, fuerza y dejar fuera «la timidez 
y la vergüenza», como dijo monse-
ñor Burke en su homilía. El día de la 
marcha, de nuevo nos encontramos 
con monseñor Burke y por prime-
ra vez nos acompañaron diferen-
tes políticos provida italianos que 

Marcia per la Vita en Roma

marchaban en primera línea detrás 
de la pancarta, por lo que creemos 
que a la cultura de la muerte se le 
esta haciendo la guerra desde dife-
rentes frentes que hasta ahora no 
se atrevían a hacerlo en público. Un 
año más fuerzas provida llegadas de 
todas las partes del mundo se han 
dado cita en la Ciudad Eterna. Sí a la 
Vida.

Esther Antolí Valor
Derecho a Vivir Alicante

Día histórico en la ciudad de 
Villena. El Obispo de la 

Diócesis Orihuela-Alicante, D, Jesús 
Murgui Soriano, acompañado de las 
autoridades y de una amplia repre-
sentación de la sociedad villenense, 
procedió a la colocación y bendi-
ción de la primera piedra en la futu-
ra ampliación de la residencia de los 
ancianos desamparados. Asilo.
A las seis de tarde, se celebró la San-
ta Misa de campaña en la Plaza de 
Las Malvas junto a la familia sale-
siana al ser hoy el día que salía en 
procesión la imagen de María Auxi-
liadora. Una coincidencia que tuvo 
una esencia de unión.
El Sr. Obispo, destacó en su emotiva 
homilía el compromiso de renova-
ción con estas obras. «Cabe recor-
dar que desde 1883, las hermanas 

están dándolo todo. Lo más impor-
tante de esta primera piedra, es la 
continuidad de la congregación 
para dar cariño y atención a nuestro 
mayores. Con esta nueva etapa que 
se abre hoy, las hermanas no ponen 
piedras, ponen su vida».
En otro orden y aprovechando la 
presencia de los Salesianos en la 
Eucaristía, D. Jesús, dio un guiño a 
la juventud, manifestando el mimo 
y el cariño que hay que tener con 
ellos, sabiendo que es el futuro de 
nuestra sociedad. 
Seguidamente ofrecemos un am-
plio reportaje fotográ�co con am-
bas celebraciones llevadas a cabo 
en la ciudad. 
Colocación y bendición de la prime-
ra piedra y procesión de María Au-
xiliadora.

Una piedra muy auxiliadora
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Con motivo del 
50 aniver-
sario de la 
llegada a 

Roma del Camino Neocatecumenal, 
el Papa Francisco se reunió con 200 
mil hermanos del Camino en el cam-
pus universitario de Tor Vergata, en 
Roma, el pasado sábado 5 de mayo, 
en un encuentro internacional en el 
que han participado hermanos de 
las comunidades de 135 países. En 
el encuentro participaron, además, 
el Equipo Internacional del Camino 
(Kiko Argüello, el Padre Mario Pezzi 
y Ascensión Romero), más de 60 car-
denales y obispos de todo el mundo 
y los equipos itinerantes de las na-
ciones. El Santo Padre hizo el envío 
de 34 nuevas missio ad gentes que 
evangelizarán en zonas seculari-
zadas o con poca presencia de la 
Iglesia, a petición de los obispos. 
En su discurso ante los congregados, 
el Papa decía: «después de estos 50 

Su Santidad el papa Francisco preside la celebración de los 
50 años del Camino Neocatecumenal

años de Camino sería bello que cada 
uno de vosotros dijese: ‘Gracias, 
Señor, porque realmente me has li-
berado; porque en la Iglesia he en-
contrado a mi familia; porque en tu 
Bautismo las cosas viejas han pasa-
do y disfruto de una vida nueva; por-
que por medio del Camino me has 
marcado el sendero para descubrir 
tu amor tierno de Padre’».
En el acto central del Encuentro, los 
participantes cantaron el «Te Deum» 
dando las gracias a Dios. «Es muy 
bello eso –señaló Francisco–: agra-
decer a Dios por su amor y por su 
�delidad».
A continuación, el Obispo de Roma 
se dirigió a las 34 nuevas  missio ad 
gentes  y les recordó que «la misión 
es dar aquello que hemos recibido. 
La misión es cumplir el mandato de 
Jesús que hemos escuchado: ‘Id y 
haced discípulos en todos los pue-
blos’. No cuentan los argumentos 
que convencen, sino la vida que 

atrae; no la capacidad de imponer-
se, sino el valor de servir. Y vosotros 
tenéis en vuestro adn esta vocación 
para anunciar la vida en familia, 
siguiendo el ejemplo de la Sagrada 
Familia: con humildad, sencillez 
y alabanza. Llevad este ambiente 
familiar a tantos lugares desolados y 
privados de afecto».
El Papa terminó recordando a los 
miembros del Camino que «vuestro 
carisma es un gran regalo de Dios 
para la Iglesia de nuestro tiem-
po. Demos gracias a Dios por estos 
cincuenta años. ¡Un aplauso por los 
cincuenta años! Y mirando a su pa-
terna, fraterna y amorosa �delidad, 
no perdáis nunca la con�anza: Él os 
protegerá, empujándoos al mismo 
tiempo a ir, como discípulos ama-
dos, hacia todas las gentes, con sen-
cillez humilde. Os acompaño y os 
animo: ¡adelante!».
Además de las 34 nuevas  missio ad 
gentes, el Santo Padre también 

envió 25 comunidades de las pa-
rroquias de Roma –que han con-
cluido esta iniciación cristiana– a 
otras de la periferia de la ciudad 
cuyos párrocos han solicitado su 
ayuda para llamar a los alejados 
de la fe. En el encuentro también se 
recordó de manera especial a Car-
men Hernández, co-iniciadora del 
Camino Neocatecumenal junto a 
Kiko, fallecida el 19 de julio de 2016.

De la Diócesis de Orihue-
la-Alicante  estuvieron pre-

sente 300 hermanos con 
sus catequistas. El Camino 

está en nuestra Diócesis 
44 años, desde el año 1974 

en 10 parroquias con 40 
comunidades y alrededor 

de 1.500 hermanos.
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· Jueves 7 junio 2018: Retransmisión de Santa Misa a las 10:00 h. en 
la Parroquia de San Jaime de Benidorm.
· Jueves 14 junio 2018: Retransmisión de Laudes a las 7:30 h. en la 
Parroquia del Buen Pastor de Benidorm.

* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con  Joaquín Rodes, Antonio 
Martínez, Carlos Gandía, Josep Miquel González y Manuel Bernabé)

* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Vida Consagrada

Monasterio de la Inmaculada de 
Onil acogió el pasado 24 de mayo 
el X Encuentro de Vida Contempla-
tiva de la Diócesis de Orihuela-Ali-
cante. Así, monjas procedentes de 
diversos puntos de la provincia de 
Alicante dejaron por un día sus con-
ventos para juntarse y pasar un día 
de encuentro, formación y oración.

De este modo, las hermanas Jus-
tinianas del Monasterio de la In-
maculada de Onil han sido en esta 
ocasión las an�trionas recibiendo 
en sus instalaciones a otras contem-
plativas de las diferentes congrega-
ciones y carismas de la Diócesis. El 
objetivo; pasar un día de encuentro 
entre las diferentes comunidades 
de vida contemplativa que convi-
ven en Orihuela-Alicante. 

Esta iniciativa se plantea además 
como una oportunidad única para 
el mutuo conocimiento, la comu-
nión con el carisma contemplativo 
y el reforzamiento de su dimensión 
eclesial y diocesana.

A ellas se sumó el obispo diocesano, 
D. Jesús Murgui, quien presidió la 
eucaristía y llevó a cabo un rato de 
diálogo con todos los asistentes. 

A día de hoy conviven en la Diócesis 
de Orihuela-Alicante doce comuni-
dades de vida contemplativa repar-
tidas por las localidades de Orihuela 
(Agustinas, Clarisas Franciscanas y 
Dominicas), Alicante (Canónicas de 
San Agustín, Clarisas Capuchinas y 
Clarisas Franciscanas de Santa Faz), 
Mutxamel (Fraternidad Monástica 
de la Paz), Elche (Clarisas Francis-
canas y Carmelitas Descalzas), Onil 
(Justinianas), Villena (Trinitarias) y 
Altea (Carmelitas Descalzas). 

El

El Monasterio de 
La Inmaculada 

de Onil 
acoge el 

X Encuentro 
de Vida 

Contemplativa
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2018 · Jubileo Vicentino

¿Qué es un Año Santo?
El 5 de abril de 2019 celebraremos el sexto centenario de la muerte de san Vicente Ferrer

¿Qué es un Año Santo?
Un Año Santo o Año Jubilar es un momento de gracia, un tiempo en el que la Iglesia concede 
especiales gracias espirituales (indulgencias)con motivo de un acontecimiento eclesial de gran 
relevancia.

Los Años Santos son ordinarios cada 25 años en los que se celebra el aniversario del nacimiento 
de Jesús. La Iglesia también declara otros Años Jubilares con carácter extraordinario, como en 
el caso del Año Santo de san Vicente Ferrer.

¿Por qué un Año Santo de San Vicente Ferrer?
El 5 de abril de 2019 celebraremos el sexto centenario de la muerte de san Vicente Ferrer. El Año 
Santo Vicentino quiere dar a conocer la �gura histórica de san Vicente y, sobre todo, proponer 

a los cristianos el modelo de un hombre de Dios, siempre al servicio de la Iglesia. Además, la 
celebración de este aniversario debe suponer un nuevo impulso evangelizador en nues-

tra diócesis, precisamente por la faceta de predicador y misionero de san Vicente. Final-
mente, el ejemplo del santo, fuertemente implicado en la vida social de su tiempo, 

nos debe animar a impregnar los diferentes ámbitos de la sociedad y la cultura del 
mensaje del Evangelio.

¿Qué es y cómo alcanzar la indulgencia?
El bene�cio espiritual del Año Santo es el perdón de los pecados. Para lograrlo, 

el cristiano debe alcanzar la indulgencia plenaria, viviendo activamente el Jubileo 
y cumpliendo las disposiciones establecidas por la Santa Sede.

El Año Santo Vicentino quiere dar a 
conocer la �gura histórica de san Vicente y, 

sobre todo, proponer a los cristianos el 
modelo de un hombre de Dios, siempre 

al servicio de la Iglesia

Condiciones para alcanzar la indulgencia
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, DELEGADO DIOCESANO DE LITURGIA

Acción sagrada e inigualable
Por Javier Sánchez Martínez, en «Liturgia, fuente y culmen»

La
grandeza de la liturgia consiste en que no es un 
«hacer» humano, a medida del hombre, algo que 
los hombres se diesen a sí mismos como una seña 
de identidad cristiana, o un modo de inculcar va-
lores y recordar unos compromisos; no es un «ha-
cer» humano, sino una actuación divina.
Ya el Concilio Vaticano II recuerda que «la liturgia 
es una acción sagrada por excelencia, cuya e�ca-
cia, con el mismo título y en el mismo grado, no 
la iguala ninguna otra acción de la Iglesia» (SC 7), 
por lo que nadie puede ampararse en el Concilio 
Vaticano II para desacralizar la liturgia o seculari-
zarla o banalizarla. En la liturgia, la Iglesia halla su 
fuente y su culmen.
Lo más santo que posee la Iglesia es el sacramen-
to de la Eucaristía, por ser actualización del sacri-
�cio de Cristo, Memorial de su Pascua, presencia 
real y sustancial del mismo Señor. Es el Santísimo 
Sacramento, es la mayor acción sagrada de la Igle-
sia. Una clara conciencia de fe lleva a adorar el Sa-
cramento y a digni�car, con amor, la celebración 
eucarística.
El reconocimiento creyente de la santidad de este 
Sacramento conduce a cuidar y potenciar su sa-
cralidad, ya que la Eucaristía tiene «el carácter de 
‘sacrum’, esto es, de acción santa y sagrada. Santa 
y sagrada, porque en ella está continuamente pre-
sente y actúa Cristo, el ‘Santo’ de Dios, ‘ungido por 
el Espíritu Santo’, ‘consagrado por el Padre’, para 
dar libremente y recobrar su vida, ‘Sumo Sacerdo-
te de la Nueva Alianza’. Es él, en efecto, quien re-
presentado por el sacerdote, hace su ingreso en el 
santuario y anuncia su evangelio. Es Él ‘el oferente 

y el ofrecido, el consagrante y el consagrado’. Ac-
ción santa y sagrada, porque es constitutiva de las 
especies sagradas, del ‘Sancta sanctis’, es decir, de 
las ‘cosas santas -Cristo el Santo- dadas a los san-
tos’, como cantan todas las liturgias de Oriente en 
el momento en que se alza el pan eucarístico para 
invitar a los �eles a la Cena del Señor» (Juan Pablo 
II, Carta Dominicae Cenae, 8), a lo que habría que 
añadir también la liturgia hispano-mozárabe, tan 
oriental, que proclama ese «Sancta sanctis».
Todos los ritos y familias litúrgicas de Oriente y de 
Occidente, reconociendo ese «sacrum», esa sacra-
lidad de la Eucaristía, han cuidado el desarrollo de 
la liturgia, con solemnidad, con veneración, con 
signos exteriores, y con disposiciones internas de 
fe, humildad, alabanza.
Nada se improvisa ni se vulgariza; nada se des-
cuida ni se celebra de manera informal; nada se 
altera ni se añade: las distintas familias litúrgicas 
orientales y occidentales poseen una conciencia 
clarísima de la santidad de la liturgia, la reciben 
como un tesoro y lo preservan.
El carácter sagrado de la liturgia le viene de Cris-
to mismo y no es un añadido que los hombres se 
hayan atrevido a colocar. La misma Cena pascual, 
la Última Cena de Cristo, fue una liturgia y no una 
simple comida de amigos. La Iglesia sigue así �el-
mente el ejemplo del Señor:
«El ‘Sacrum’ de la Misa no es por tanto una ‘sacra-
lización’, es decir, una añadidura del hombre a la 
acción de Cristo en el cenáculo, ya que la Cena del 
Jueves Santo fue un rito sagrado, liturgia prima-
ria y constitutiva» (Juan Pablo II, Carta Dominicae 
Cenae, 8).
Esta sacralidad fue la que condujo al Concilio Vati-
cano II a pronunciar la a�rmación: «Nadie, aunque 
sea sacerdote, añada, quite o cambie cosa alguna 
por iniciativa propia en la liturgia» (SC 22). Es la 
Iglesia, en palabras del último Concilio, la que no 
permite que se desacralice la liturgia por los gus-
tos o iniciativas particulares, por las modi�cacio-
nes, omisiones, o añadidos, de nadie, ni equipo de 
liturgia ni sacerdote.
Sin embargo, como dijo S. Juan Pablo II: «hay que 
reconocer y deplorar algunas desviaciones, de 
mayor o menor gravedad, en la aplicación de la 
misma [reforma litúrgica]. Se constatan, a veces, 
omisiones o añadiduras ilícitas, ritos inventados 
fuera de las normas establecidas, gestos o cantos 
que no favorecen la fe o el sentido de lo sagra-
do…» (Juan Pablo II, Carta Vicesimus Quintus An-
nus, 13).
La desacralización deforma la liturgia y la
 priva de su belleza innata, aquella belleza
que re�eja la santidad y la gloria de Dios. 
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Siguiendo el consejo de la Igle-
sia de peregrinar en el 

XXXIX Peregrinacion del Neocatecumenado Parroquial al Santuario 
Nuestra Sra. de las Virtudes

la esperanza lleva a las otras dos para no perder la 
alegría y la ilusión de volver a empezar cada día 
saliendo de nosotros mismos. 
Durante toda la mañana, gracias a la presencia de 
los sacerdotes que nos acompañaron, muchos de 
los participantes se pudieron acercar al sacramen-
to de la Reconciliación. 
En la Eucaristía, como centro y culmen de este día 
de convivencia, D. José Cristóbal vice responsable 
del Neocatecumenado Parroquial, comentando 
el Evangelio de la boda de Cana, nos decía que 
la Santísima Virgen intercede removiendo el cora-
zón de su hijo Jesús: «no les queda vino»; a noso-
tros nos mueve para «hacer lo que Él nos diga». 
María nos infunde ánimo y esperanza para que 
sigamos con �delidad hasta el �nal, cuyo fruto 
de esa �delidad es llegar a la vida eterna. En este 
mes de Mayo acudamos a su amparo y protección 
para venerar a nuestra Madre. 
Disfrutamos de un día hermoso compartiendo la 
fe, la alegría cristiana del encuentro con los her-
manos, la solidaridad con los más pobres, con 
aportación de donativos y alimentos para los her-
manos de Acomar (sin techo), la comida fraternal 
y sobremesa.
Por la tarde, después de haber disfrutado de la 
�esta preparada y participada por varios grupos, 
rezamos el santo rosario y nos despedimos de la 
Virgen, Madre de la esperanza, llenos de alegría, 
hasta el año próximo, si Dios quiere.

mes de mayo a un santuario mariano, el Neoca-
tecumenado parroquial, como cada año, peregri-
namos el pasado 1 de mayo al santuario Nuestra 
Señora de las Virtudes de Villena, en la que par-
ticipamos integrantes de distintas parroquias de 
la diócesis donde estamos ubicados. Es oportuni-
dad para dar gracias a la Virgen por todo cuanto 
nos alcanza de su Hijo Jesús, pedirle ayuda para 
tratar de ser cada día mejores cristianos y com-
prometidos en la evangelización, así como oca-
sión para difundir la devoción mariana.
Después del saludo a la Virgen y del rezo de los 
Laudes, D. Pedro Moreno, centró la meditación 
en «María Madre de la esperanza», invitándonos 
a acudir a la intercesión e imitar a la Virgen María 
y a San José para crecer en la vida interior. Mirar a 
María como Madre y maestra, ella tiene cosas que 
enseñarnos. Esperanza signi�ca con�anza; tener 
con�anza y anhelo por alcanzar las promesas de 
nuestro señor Jesucristo, la vida de gracia ya aquí 
en la tierra. Hacer fructi�car esa vida es hacer la 
voluntad de Dios, ser santos. Santa Teresita de 
Lisieux decía a una de sus hermanas que sobran 
muchas cosas para ser santos. La esperanza está 
unida a la fe y a la caridad. Sin fe, que la podemos 
comparar con las raíces del árbol, no hay esperan-
za. A su vez la esperanza, que la podemos compa-
rar con el tronco y las ramas del árbol, apunta a la 
caridad; los frutos es el amor a todos practicando 
las obras de misericordia (cf. Mt 25). La virtud de 

El pasado 23 de abril tuvo lugar la �rma de un 
acuerdo de colaboración entre el Obispado 

de Orihuela-Alicante y el Banco Santander. En 
él estuvieron presentes nuestro obispo D. Jesús 
Murgui Soriano y los representantes de la entidad 
D. José Miguel Lorente Ayala y Don Joaquín Ma-
nuel Molina Moreno. En este convenio el Banco 
Santander muestra su voluntad de colaborar no 
sólo en el Obispado sino también con Parroquias, 
Colegios y aquellos órganos que dependan direc-
tamente del Obispado. Ponen a nuestra disposi-
ción, con el �n de prestar un servicio de calidad, 
su Departamento de Instituciones Religiosas.

Acuerdo de colaboración entre el Banco 
Santander y el Obispado Orihuela-Alicante

En su oferta de servicios, encontramos los ser-
vicios bancarios propios de cualquier entidad 
(cuentas corrientes, préstamos, ingreso de efecti-
vo,…) en unas condiciones bene�ciosas para am-
bas partes y con comisiones e intereses por deba-
jo de las que tienen establecidas en el mercado. 
Encontramos en este acuerdo modelos de cobros 
y pagos seguros. Ponen a disposición del Obispa-
do y entidades dependientes asesoramiento en 
otro tipo de gestiones diferentes a las operacio-
nes bancarias propiamente dichas.

Economía Diocesana 



TUS SUGERENCIAS Y OPINIONES NOS INTERESAN uENVÍALAS A upublicaciones@diocesisoa.org

16 DEL 3 AL 16 DE JUNIO DE 2018

la última...

 3 de junio
· CORPUS CHRISTI.
· Día de la Caridad.
 8 de junio
· SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS.
· Jornada Munidal de Oración 
por la Santi�cación de los Sacer-
dotes.

Aagenda

 9 de junio
· Encuentro Diocesano de Pastoral.
 10 de junio
· Encuentro Diocesano de Pastoral 
de la Salud.
 16 de junio
· Café Teológico en San Esteban 
Protomártir.

PUNT        FINAL
LUIS LÓPEZ

Jesús toma la iniciativa de llamar al seguimiento. 
Será una llamada que busca una respuesta; 

o mejor una invitación que espera una aceptación. La llama-
da de Jesús signi�ca una invitación a seguirle, a estar con él, 
porque «tiene en cuenta» a la persona a la que llama. Se tra-
ta de una mirada, de relación y de amistad. Se �ja en aque-
llos a los que quiere llamar.
La llamada de Jesús, seguramente, no fue improvisada, ni 
impuesta. Pero, sí era una llamada que contenía una res-
puesta que comprometía al llamado. La respuesta implica-
ba un compromiso. Y el compromiso llevaba al seguimiento.
Podemos descubrir en los Evangelios que la llamada de Je-
sús es una invitación �rme y categórica, poderosa y pene-
trante. Está llena de «autoridad». Jesús no da explicaciones, 
los que reciben la llamada, tampoco las piden. Aceptan sin 
condiciones. El seguimiento marca la vida de los que son lla-
mados. Jesús lo plantea así: «ven y sígueme». No da opción 
a la discusión o a la explicación. Cuando se exponen razones 
para retardar el seguimiento, o excusas para no responder, 
es que falla el seguimiento, no la llamada. Ver Lc. 9, 57-62.
Jesús presenta el seguimiento con urgencia y con radicali-
dad. Nada se puede interponer entre la llamada y el segui-
miento. A Jesús hay que seguirle a tiempo completo, pisan-
do sus huellas, siguiendo sus pasos. 
 La llamada de Jesús es acuciante, urgente y necesaria. En 
el pasaje del joven que quería seguir el camino de la salva-
ción, Jesús le contesta, como respuesta al interés del joven: 
«Vende lo que tienes… y luego, ven y sígueme». La llamada 
es ruptura y compromiso. Esta respuesta es la que espera y 
necesita Jesús. Aquel joven no fue capaz de desprenderse 
de lo que le ataba a la vida para seguir a Jesús: su riqueza.
Jesús invita de tal manera que él mismo se implica en la ta-
rea del seguimiento: «Yo os haré pescadores de hombres». 
Para nosotros, responder a esta llamada – invitación de Je-
sús, es tarea de toda una vida, de un camino de conversión.  
Nosotros, respondemos a su invitación, participando de su 
misión y de su tarea.

Jesús invita al seguimiento (Mc. 3,13-19)

Para la re�exión: 

1. ¿Cómo podemos escuchar la invitación de Jesús?

2. ¿Qué hemos de hacer para responder a la invitación 
de Jesús?

Próximo retiro del Centro Diocesano de Espiritualidad:

q 17 de junio de 2018 por el Rvdo. D. Francisco Javier 
Colomina. Los retiros son de 16:30 a 20:00 horas en la Casa 
de Espiritualidad Diego Hernández. Camí de la Caseta de Re-
pòs, La Peña de las Águiles, 170 03296 Elche (Alicante). Teléfo-
no: 675 242 455, e-mail: cdespiritualidad@gmail.com
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